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      A Brett.por tantas razones, que sería demasiado largo enumerarlas


    




    


  




  

    Lo que ha ocurrido hasta ahora




    Estamos en el año 1232, y las décadas de guerra e intrigas entre los vivos y los muertos continúan. Los caballeros teutónicos y los hermanos de la espada se han embarcado en una campaña para conquistar y convertir los territorios paganos de Prusia y Estonia, extendiendo su celo cruzado hasta nuevas tierras.




    Como siempre, el derramamiento de sangre ha seguido su estela.




    Lejos de los ojos de los vivos, en el sombrío mundo de los muertos vivientes, estas cruzadas tienen su eco oscuro. El poderoso vampiro sajón Jürgen de Magdeburgo comparte el celo de los teutónicos y encabeza a la autodenominada Hermandad de la cruz negra, una sociedad secreta que existe tanto en el seno de los caballeros teutónicos como en el de los hermanos de la espada estonios. Está decidido a expandir su domino a tierras de Estonia, usando el estandarte de la cristiandad para extender sus posesiones. El año pasado envió a Alexander, su huésped y a la vez rival, para que encabezara la cruzada en su nombre, pero el poderoso vampiro cayó ante el caudillo vampírico Qarakh, que lidera un ejército de bebedores de sangre paganos aliados con Deverra, hechicera de la sangre y sacerdotisa no-muerta del dios pagano Telyavel. La unión del poder de Qarakh en combate y la brujería de Deverra consiguieron derribar al antiguo Alexander. Jürgen se ha librado de un rival, pero sus planes de conquista parecen hechos pedazos.




    Y en medio de este caos se encuentra Jervais bani Tremere, un vampiro y mago que desea establecer buenas relaciones entre Jürgen y sus superiores de la orden Tremere. Por desgracia, Jürgen no se siente inclinado a confiar en Jervais, que en el pasado intrigó para engañarle, ni en ningún otro Tremere, a los que considera intrusos entre los no-muertos. Jervais intentó serle de utilidad avisando de que Qarakh contaba con la ayuda de la hechicería. Ahora debe enfrentarse al hecho evidente de que su aviso, o bien no produjo el efecto deseado, o bien no llegó a su destino.




    Y esperar que eso no le cueste la cabeza...


  




  

    Prólogo




    Sabía que estaba soñando, pero eso no era de ayuda.




    Se encontraba en una habitación en la que recordaba haber estado mucho tiempo antes, una biblioteca en la que su maestro y él habían pasado varios meses. Todas las paredes estaban cubiertas de estanterías, algunas llenas de códices, y otras de antiguos y polvorientos pergaminos que amenazaban con desparramarse por el suelo. Lo miraban desde arriba, juzgándolo en silencio como un niño tonto. Avanzó por la cavernosa cámara, lleno de pavor. Escuchó, pero solo pudo oír el sonido de sus propias pisadas. Quizá lo estaban observando, ajustando su paso al de él. No podía oírle respirar. Pero es que él no respiraba siempre.




    Al otro lado de la habitación, una pila de libros y pergaminos cayó repentinamente al suelo. Se quedó mirándola horrorizado, y por un terrible instante trató de obligarse a creer que había sido un accidente. Entonces vio la sangre en las páginas. Corrió.




    Ahora podía oírlo con bastante claridad, un retumbar de pasos que parecía un golpeteo de mármol contra mármol y muebles volando en todas direcciones tras él. Había ocho puertas de salida de la biblioteca, pero la mayoría de ellas estaban tras la bestia y él. Escogió una de las puertas que tenía frente a sí, tiró del pomo varias veces hasta conseguir que se abriera, y la atravesó como una exhalación.




    Y así empezó. La siguiente habitación también le resultaba conocida, pero no pertenecía al mismo edificio. No le importó demasiado. Tenía seis puertas de salida. Trató de recordar cuál había elegido la ocasión anterior. La de la izquierda, creía. Esta vez fue hacia la derecha. La cosa seguía pisándole los talones.




    La persecución pareció durar horas. Cada puerta que abría solo llevaba a una habitación con más puertas, y aunque al principio trató de mantenerse orientado, pronto perdió todo concepto de rumbo y distancia en medio de la vaga sensación de que estaba yendo en círculos... de que lo estaban conduciendo a alguna parte.




    También descubrió que mientras las primeras habitaciones que había atravesado tenían seis, ocho, doce, veinticuatro puertas, las últimas solo tenían dos o tres. Cada vez tenía menos opciones. Y aunque seguía sin sentir respirar a la cosa que iba tras él, podía oír la devastación que provocaba a su paso. Fuera lo que fuese, era enorme. No tenía idea de cómo lograba pasar por las puertas. Y sin embargo, de una forma u otra, le iba ganando terreno. Corrió más rápido, escogiendo las puertas cada vez con menos cuidado. Estaba seguro de que estaba cometiendo errores. Errores que podría haber evitado si hubiese podido hacer una pausa para reflexionar. Pero también sabía, con la absoluta certeza del sueño, que si se detenía o incluso bajaba el ritmo por un instante, moriría entre los dientes del monstruo.




    En otra parte de su mente, en una ensoñación paralela a esta frenética huida, era consciente de que su cuerpo estaba sacudiéndose el sueño diurno. Deseaba despertar, pero aquello apartaría su atención del laberinto durante un instante fatal. En otras ocasiones en que había tenido esta pesadilla, había imaginado que ella venía a él, igual que había sucedido una vez —y solo una— en la realidad, y había posado su suave y fría mano en su sudorosa frente. Solo que ahora no podía invocar ni el recuerdo. Estaba solo, emparedado. A veces el maestro oía ecos del tormento, pero ni siquiera él podía hacer nada.




    Y luego estaban los demás que también oían... algunos encerrados en sus cuerpos durmientes, otros sin cuerpo alguno. Escuchaban y se reían, provocándole con la verdad que todos conocían: que incluso para los inmortales había un límite a la distancia, o la velocidad y el tiempo que podían correr antes de ese último error, esa breve vacilación que era todo lo que necesitaba la criatura...


  




  

    Capítulo uno




    Lady Rosamund movió la última de sus piezas fuera del tablero.




    —No sabía que a los magos Tremere se les enseñaba a dejar ganar siempre a las damas —comentó.




    Jervais bani Tremere inclinó la cabeza a un lado en un leve gesto de reconocimiento y empezó a recolocar las piezas en el tablero. Aquello le dio tiempo de pensar la respuesta.




    —No puedo hablar por el resto de mis hermanos, mi señora —respondió—, pero por mi parte, se me enseñó a proporcionarle a las damas el reto que necesitaban, ni más ni menos. ¿Por qué lo mencionáis?




    —Bueno —dijo ella despreocupadamente—, se supone que los magos son inteligentes, ¿no? No esperaba derrotar a uno con tanta facilidad dos veces seguidas. Me veo obligada a preguntarme si estáis jugando para ganar.




    —Yo siempre juego para ganar, mi señora.




    —Detecto cierta nota de ironía.




    —Mi señora tiene un excelente oído para la música.




    —Ah, ahora hemos de estar embarcándonos en la obligatoria retahíla de metáforas políticas.




    —Buen Dios, espero que no —exclamó él, y fue recompensado con la primera sonrisa genuina, aunque pequeña, que esbozaba su interlocutora en toda la noche—. Aún no hemos agotado la conversación de verdad.




    Ante eso la sonrisa se desvaneció. Jervais se arrepintió al instante de sus palabras. La había dejado fuera de juego, y aunque a menudo eso era uno de los objetivos de la negociación diplomática, aquella noche buscaba justo lo contrario. No había duda de que la situación ya era bastante difícil para la mujer, aunque no lo supiera. Pero ella se recuperó rápidamente y le dedicó otra sonrisa. Fue bonita, cálida, sugerente y ni la mitad de cautivadora que la auténtica, ahora que había visto la diferencia.




    —¿No se juega a las tablas reales en las torres de los hechiceros, maese Tremere?




    —Me temo que nos queda poco tiempo para tales empresas.




    —¿Ibais a decir tales empresas frívolas?




    —Nunca diría eso, mi señora.




    La cabeza de ella siguió inclinada sobre el tablero, pero sus ojos de color entre verde y avellana lo miraron rápidamente.




    —¿Lo diría alguien?




    Era necesario, se recordó a sí mismo. Era el precio de la admisión, o mejor dicho de la readmisión. Ella quedaría satisfecha cuando creyera que había obtenido más de lo que él quería dar. Las cosas siempre podían ir peor. Podía ser el príncipe Jürgen, el Portador de la Espada, el que estuviera haciéndole pasar el trago, en vez de la bella dama de Jürgen. Con todo, Jervais no tuvo que fingir demasiadas reticencias.




    —Eso es lo que se enseña a nuestros aprendices, sí. Si tienen tiempo para jugar, también lo tienen para estudiar más y trabajar más duro. Como mínimo, siempre hay suelos necesitados de un buen fregado.




    —¿Ni siquiera se juega al ajedrez? —Sacudió la cabeza—. Como sabéis, el ajedrez tiene un significado especial para ciertas líneas de sangre. También está ampliamente considerado como un pasatiempo que ejercita la mente, que enseña el arte de la estratagema. El juego de los príncipes.




    —Solo conozco un príncipe Tremere, mi señora —contestó él con voz templada.




    —Supongo que eso quiere decir que siempre conviene estar detrás del trono.




    —O al lado de él. Pero esa no es la cuestión. ¿Por qué perder el tiempo jugando con hombres, cainitas y gobiernos cuando los resortes que mueven el mismo mundo están esperando a ser descubiertos y dominados? Conquistadlos y lo conquistaréis todo.




    Ella le comió una ficha.




    —Ah, pero vos no parecéis estar de acuerdo. Jugáis. Debéis haber sido un aprendiz muy testarudo.




    —Se me ha acusado de eso, mi señora. ¿Pero es testarudez darse cuenta de que no a todo el mundo le importan las virtudes del ónice o la forma exacta de los signos de la llave de Salomón, y que mientras uno está encerrado en su pequeña habitación aprendiendo los secretos de la Creación, la Creación sigue su curso en el exterior?




    —Supongo que no debería sorprenderme oír a un hombre tan versado hablar de tal modo —dijo ella irónicamente—. Debí suponer que era cuestión de deber y no de placer. Los demás de vuestro clan con los que he hablado, y debo admitir que han sido más bien pocos, parecían odiar el mundo tanto como cualquier anacoreta.




    —Muchos lo hacen. Yo nunca lo he entendido. Hay demasiado que ver.




    —¿Incluso en Magdeburgo?




    —Especialmente en Magdeburgo —dijo él con una risita—. Aquí hay mucho más que ver que en cristal más limpio.




    —¿Y en Ceoris? —dijo ella repentinamente.




    Eso hizo vacilar a Jervais.




    —En Ceoris... ¿En Ceoris qué?




    Ella frunció levemente el ceño, al notar la reacción del Tremere. Jervais volvió a maldecirse para sus adentros.




    —¿Hay mucho que ver?




    —Ah...




    —Ceoris está en Hungría, ¿no?




    —Sí, por supuesto, mi señora.




    —De todo ese país solo conozco lo que he leído en cartas de soldados enviadas desde el frente, que, como podéis imaginar, son bastante parcas en detalles. —Suspiró—. No soy una de esas damas que necesita entretenerse con largos soliloquios acerca de pinos y lagos, brumas y luz de luna en tierras lejanas, maese Tremere, pero para aquellos de nosotros que debemos permanecer en casa por deber, siempre está el deseo de saber más acerca de lo que han sufrido nuestros seres queridos.




    —Y lo que siguen sufriendo —dijo él. Lo pronunció en un débil murmullo, como si fuera una frase de cortesía, pero quería ver cómo se lo tomaba.




    Ella asintió solemnemente y bajó la vista por un momento.




    —Sí, pero, ¡ay! A diferencia de Hungría, no habéis visto Estonia con vuestros propios ojos. O eso dijisteis la última vez que conversamos.




    Una rápida parada, pues. Interesante.




    —No, mi señora. —Ya que empezaban a acercarse al verdadero objetivo de la reunión, se atrevió a avanzar un poco más por aquel camino—. Pero confío en que la información que reuní sobre el asunto de Estonia le haya resultado útil a su Alteza.




    —Eso es algo que tendréis que preguntarle a su Alteza, por supuesto.




    —En ese caso, espero tener la oportunidad de hacerlo.




    —Todos tenemos nuestras esperanzas, maese Tremere. —La delgada mano de ella salió disparada, como una víbora dispuesta a morder, para atrapar un dado que caía de la mesa como consecuencia de un exceso de entusiasmo en la tirada—. Estoy segura de que, por su parte, Ceoris espera mejores resultados de vuestra actuación esta vez.




    Jervais aceptó el reproche sin rechistar. Era culpa suya. Ella había tratado de abordar el tema con tacto, desde la perspectiva de la preocupada mujer cuyo marido está ausente, y él había insistido en convertirlo en una expedición a lo que claramente era territorio desagradable. Era muy difícil reprimir aquel instinto, pero tenía que recordar cual era su propósito aquí. Déjate de esgrima verbal, se dijo a sí mismo. Quizá incluso deberías dejarte seducir.




    —Mi señora, Ceoris está más convencida que nunca de que los intereses del príncipe Jürgen y los de la casa y el clan Tremere coinciden tanto que ambos deberían aliarse para su mutuo beneficio... cuanto antes.




    —Si lo que queréis decir es que si la cruz negra cayera, Ceoris tendría mucho menos obstáculos entre ella y la ira del vaivoda —dijo lady Rosamund maliciosamente—, tengo que estar de acuerdo. ¿Me estáis diciendo que la guerra va mal para vuestros hermanos allá?




    —No, mal no, mi señora. Simple hostigamiento e incursiones dispersas.




    —¿Entonces por qué esta urgencia?




    —Mi señora, es evidente que todos creíamos que las fuerzas de Rustovich se desbandarían después de la tregua, e igual de evidente que tal cosa no ha sucedido. Quizá convenga que os explique que el simple hostigamiento y las incursiones dispersas son la táctica favorita del vaivoda para mantener ocupados a sus enemigos mientras reconstruye sus fuerzas y vuelve a meter en cintura a sus aliados más reticentes. Cuando realmente se haya dado por vencido, lo sabremos.




    —¿Ah, sí? ¿Cómo?




    —Porque nunca antes habremos visto algo igual —respondió en el tono más serio del que fue capaz—. Mi señora, ya llevamos dos siglos resistiéndolo a él y al resto de la tormenta Tzimisce. Puedo aseguraros desde la experiencia personal que darse por vencido no está en su naturaleza. Se tomará el tiempo, cuando lo tenga, para descansar y reabastecerse. Luego, justo cuando nos estemos acostumbrando a la calma...




    Ella le miró fijamente, con una pieza en la mano y la partida momentáneamente olvidada.




    —Entonces creéis que Rustovich está esperando a ver cómo se resuelve la cuestión de Estonia.




    —Creo que es como si el tratado entre Rustovich y el príncipe Jürgen se hubiera firmado con la sangre de Qarakh, porque este es su único garante. La tregua es una útil excusa para que Rustovich se recupere mientras observa las pérdidas que su Alteza sufre en la campaña contra los bálticos. Nada más.




    —Parecéis dar por sentado que su Alteza sufrirá pérdidas. —Hizo su movimiento y le dedicó una mirada desafiante que ya no se molestaba en ocultar tras el flirteo—. ¿Y si finalmente triunfa?




    —Debe triunfar, mi señora —exclamó él—. El único deseo de mis superiores es asegurarse de eso.




    —¿Y vuestro propio deseo, maese Tremere? ¿Es el mismo que el de vuestros superiores?




    Una línea de interrogatorio esperada, pero no por ello bienvenida.




    —Mademoiselle Rosamund, yo... como os he dicho, he sido reprendido por mis superiores con notable firmeza por mi error. Sin embargo, eso no cambia el hecho de que estaba persiguiendo su objetivo lo mejor que podía, objetivo que no era sino la amistad entre nuestro clan y la corte del príncipe Jürgen.




    —Pues no parecen haber apreciado vuestros esfuerzos en defensa de sus intereses mucho mejor que su Alteza —comentó ella secamente.




    Jervais hizo lo mejor que pudo por ocultar su creciente irritación.




    —No, mi señora —y dejó que la pausa hablara por él.




    Ella le dedicó una mirada de consuelo.




    —Solo es que me pregunto por qué sois vos al que han vuelto a enviar, maese Tremere, en vez de algún otro representante. Seguramente eso habría sido más cómodo para todos los implicados.




    Jervais aprovechó la oportunidad para comerle una ficha justo cuando ella se preparaba para hacer lo propio. Luego se recostó, tratando de disimular el gesto de alivio de su rostro con algo menos expresivo. Realmente, aquellos dos juegos paralelos no tenían nada que ver el uno con el otro, y sin embargo era extraño comprobar que incuso la más pequeña victoria en uno de ellos contribuía a reforzar su determinación en el otro. Ahora tenía tiempo para aclararse las ideas. Tenía que darle algo. Cuanto más repetía esto la parte razonable de su mente, más quería el resto de él no darle nada, nada de nada, ni siquiera la cortesía de una negativa. Bajo la mesa, tenía un puño apretado sobre el regazo, soportando la carga en nombre del resto de su cuerpo.




    —La comodidad no es una prioridad para mis superiores, mi señora —dijo al fin—. En especial mi comodidad. En un alarde de generosidad, me han ofrecido una oportunidad, y solo una, para arreglar el desastre que provoqué. Y así es como he decidido llevar a cabo el intento, manteniendo presentes las reglas tal y como me las han explicado.




    —Ya veo. —Ella se inclinó al frente, con la voz baja. ¿Podía ser auténtica simpatía? Maldita zorra—. ¿Y si fracasáis?




    La risa que brotó de su garganta fue mucho más amarga que cualquier cosa que él hubiera querido pronunciar.




    —El fracaso no está entre mis opciones, mi señora.




    Ya está. ¿Quedarás satisfecha por fin? ¿Podemos pasar ya a mi próximo tormento, gata del infierno?




    —Ya veo —repitió ella, y empezó a mover las piezas—. No sois el único en Magdeburgo que trabaja con esa limitación, maese Tremere.




    Él frunció el ceño. Eso si que era un indicio. La pregunta era si el objetivo era ayudarle o confundirle. Una vez más, si ella quisiera realmente frustrar sus planes, lo único que tenía que hacer era seguir ignorando su existencia igual que había hecho en los últimos meses. Con suerte, el hecho de que él estuviera allí aquella noche significaba que ella sentía la necesidad de tantear el terreno, lo que quería decir que Jürgen sentía la necesidad de tantear el terreno... lo que tenía que indicar que Jürgen estaba preocupado.




    —Vuestro turno —le informó ella.




    —De hecho, como su señoría ya ha ganado claramente, me alegro de concederle la partida.




    Ella se rió, con una perfecta carcajada cantarina. Jervais se relajó. Habían vuelto al punto de partida. Puede que hubiese pasado la prueba. O puede que ahora tuviese que enfrentarse a una nueva, ya que la risa vino seguida de:




    —Muy bien. Os dejare que me concedáis la partida, si me mostráis algo de magia.




    —¿Algo de magia? —repitió él.




    —A menos que repentinamente os hayáis convertido en uno de esos magos de los que estabais hablando antes, que dicen ser estudiosos de los grandes secretos y no charlatanes callejeros que actúan por unas monedas —le provocó ella.




    —Nada de eso. Nada de eso —dijo él, sintiéndose ridículo—. Será un honor divertir a una dama tan bella y distinguida. Veamos, dejadme que lo piense. Ah. ¿Puedo usar un retal de ese costurero?




    —Por supuesto.




    Cogió uno y le sacó un hilo de seda.




    —¿Y puedo volver a molestaros y tomar prestado el anillo que adorna la mano izquierda de mi señora?




    Ella sonrió, se lo quitó y se lo entregó. Él anudó el anillo con el hilo y lo cubrió con la mano.




    —¡Phorba phorba askei kataski! —gritó, gesticulando con su mano libre. Un destello de luz azulada resplandeció entre sus dedos cerrados. Abrió el puño y mostró el cordón, ahora con el nudo deshecho y sin el anillo. Entonces se frotó las manos para demostrar que estaban vacías, y sacó el anillo del cubilete de los dados.




    Ella volvió a reírse y aplaudió.




    —Delicioso.




    —Pero... —continuó él.




    —Pero... —ella vaciló y se encogió de hombros—. Bueno, la verdad es que una vez vi a un malabarista hacer casi el mismo truco, solo que sin el destello de luz.




    Él soltó una risita.




    —Estoy seguro de que era el mismo truco, solo que sin el destello de luz, que he de admitir que he añadido puramente para llamar vuestra atención.




    —Entonces... ya veo, me habéis estado tomando el pelo.




    —Nunca os tomaría el pelo, señora. Después de todo, os he confesado la verdad al momento. Pero una vez se lo hice a un compañero mago, ¿sabéis? Y estuvo incordiándome durante el resto de mi visita. ¿Era ese hechizo, era tal otro, era quizá una variación de la dispersión de Celorb?




    —Y sin embargo no era un hechizo siquiera...




    Él pulió el anillo en la manga y lo devolvió.




    —¿Si no puede distinguirse la diferencia, qué diferencia hay?




    —Si no puede distinguirse la diferencia. —Ella inspeccionó el anillo. Jervais sintió una punzada de azoramiento al darse cuenta de que estaba intentando ver si le había devuelto el artículo genuino.




    —Mi señora, no pensaréis...




    —No, maese Tremere, puedo ver que es el mío. Ni siquiera vos podríais copiar la inscripción que hay en el interior de un aro que no ha dejado mi mano desde la primera vez que se puso ¿o sí? Y como habéis dicho... al menos esta vez me habéis confesado la verdad al momento. —Pasó a un tono más serio—. Creo que será mejor para el futuro que nos entendamos el uno al otro con claridad. Sois un mago, sí, pero también creéis en el pragmatismo.




    Él se recuperó tan rápido como pudo.




    —Sí, mi señora. En cierto sentido, no deja de ser un tipo de hechicería el saber cuándo usar la magia y cuándo otro método puede servir igual o mejor...




    Ella levantó la mano para avisarle. Él se detuvo, y su irritación se volvió aprensión al darse cuenta de que la dama estaba escuchando algo. Una de sus doncellas apareció en la puerta.




    —Perdonadme, mademoiselle —dijo la mujer—. Pero vuestro hermano...




    —Sí, sí, por supuesto —la interrumpió Rosamund—. Dejadle pasar.




    La mujer hizo una rápida pero grácil reverencia y volvió a retroceder. Jervais oyó el leve tintineo de unas espuelas y el sonido del cuero sobe la madera, que fue seguido poco después por la entrada de sir Josselin de Poitiers, el hermano de sangre de Rosamund.




    —Petite —comenzó—, debes... ah. —Se detuvo, y miró desde su fina nariz a Jervais. Su mirada recorrió violentamente al brujo. Los de la sangre de Josselin a menudo tenían esa habilidad, enviar las pasiones de sus humores a través del mismo aire. Aunque Jervais se había ido acostumbrando con el tiempo, de vez en cuando seguía pillándolo desprevenido. Los dientes le rechinaron ante aquel asalto.




    En cierto sentido, también pareció pillar desprevenido al caballero. Al fin se contuvo apresuradamente, y el aura de hostilidad cuasi divina desapareció como si nunca hubiera existido; se volvió hacia Rosamund—. Blanche podía haberme dicho que seguías con... compañía.




    Ella le hizo un gesto con la mano.




    —Josselin, ahora no.




    —No, ahora no —accedió él enseguida.




    —¿Hay noticias?




    —Sí. Debes venir al momento. Se te ha pedido. Perdonadnos, maese Tremere —añadió.




    ¿Por qué nunca se me otorga mi propio nombre?




    —No es nada, mi señor —contestó Jervais con su mejor tono de aquiescencia—. Ciertamente no me gustaría apartar a su señoría de nada importante. De hecho, si es tan importante, yo debería ir.




    —No recuerdo que hayáis sido nombrado consejero de su Alteza —le espetó sir Josselin. Entonces pareció darse cuenta de que en su afán por insultar estaba dando demasiadas pistas, y se calló.




    —Por supuesto, y no pretendo tal cosa, mi señor —dijo Jervais—. Pero si su Alteza de hecho está convocando a sus consejeros, entonces puede que pronto requiera también la ayuda de sus sirvientes más humildes. Y prefiero llegar para encontrarme que mis servicios no son necesarios que enterarme después de que me buscaron y no pudieron localizarme.




    Los dos nobles intercambiaron miradas.




    —En ese caso supongo que deberíamos cabalgar juntos —dijo Josselin—. No querríamos que os ocurriera nada en el camino.




    —Me hacéis un gran honor, mi señor.




    Jervais se levantó e hizo una profunda y marcada reverencia.


  




  

    Capítulo dos




    La cabalgada hasta San Pablo fue corta y silenciosa, pero sucia. Las calles y caminos estaban cubiertas de un barro que tres días de llovizna habían humedecido pero no arrastrado. Al principio Jervais trato en vano de levantar su magnífico bliaut largo para que no se manchara, pero luego decidió que podía resultar conveniente que diera la sensación de que había corrido apresuradamente en ayuda de su anfitrión. Era importante recordar la clase de cainita que era Jürgen, al igual que sus lugartenientes, los monjes guerreros de la orden de la cruz negra. Los detalles en que se recreaban otras cortes los consideraban despreciables, caprichosos. Sin duda un poco de fango aportaría sinceridad.




    Un par de mozos de cuadra tomó las riendas de sus sudorosos caballos casi antes de que se detuvieran, y un joven escudero que esperaba fuera los hizo pasar.




    —Lady Rosamund —dijo—. Sir Josselin. —Se detuvo y se quedó mirando fijamente a Jervais.




    —Y Jervais bani Tremere de Ceoris —le informó educadamente Jervais—. Tu augusto señor conoce el nombre, te lo aseguro.




    El muchacho abrió la boca para hablar, miró a Rosamund y sir Josselin —que no le aportaron ayuda ni estorbo algunos—, la cerró y asintió.




    —Muy bien. Venid, por favor.




    Los guió a través del patio hasta la hospedería del priorato fortificado. Un fuego crepitaba en una chimenea en un extremo de la habitación; una chimenea inmensa, destinada a calentar una habitación con docenas de humanos, y quizás permitirles cocinar algo de sopa al mismo tiempo. Con apenas un puñado de cainitas pálidos como la cera, el enorme fuego parecía más amenazador que acogedor. De hecho, al usar Jervais la fuerza de su sangre para potenciar la débil vista que un Dios burlón le había dado, pudo ver que todos se mantenían a una distancia prudencial. A Rosamund y Josselin los dejaron entrar sin una palabra, pero el guardia de la puerta le cerró el paso a Jervais con la lanza, deteniéndolo en el umbral. El escudero se puso de puntillas y le susurró al guarda al oído. Jervais también podía haber aguzado el oído para escuchar las palabras concretas, pero no hacía falta. El guardia metió la cabeza en la habitación para susurrarle a alguien que estaba cerca de la entrada. Hubo un intercambio de palabras. Unos instantes después, Jervais oyó que brotaba un murmullo al fondo de la cámara. La voz del príncipe Jürgen se alzó sobre el murmullo.




    —No me importa. Dejadle pasar. ¡Dejadle pasar! —repitió para que se enterara el mortal que estaba en la puerta. Jervais sonrió al ver que la lanza se apartaba de su camino. Pero adoptó apresuradamente lo que esperaba que fuera la actitud adecuada de solicitud y preocupación antes de entrar.




    —Meister Tremere, venid aquí —gritó el príncipe Jürgen—. No perdáis el tiempo haciendo las reverencias protocolarias, venid ya.




    Jervais se detuvo a media reverencia e hizo como le decían: corrió.




    —Vuestra Alteza —dijo, hincando rodilla en tierra lo más rápido posible. Jürgen le indicó al momento que se levantara.




    Junto a Jürgen había un delgado cainita de pie, vestido con una casulla de clérigo —el padre Erasmus, confesor de Jürgen—, y otro al que Jervais no reconoció, vestido a la manera de la mayoría de los caballeros de la cruz negra, con el atuendo de la orden teutónica. El hermano Christof, segundo al mando de Jürgen, estaba en un rincón, pensativo, con la mano posada en la empuñadura de la espada. Jervais tardó un poco más en percibir al último que quedaba en la habitación, ya que era el único que estaba sentado. Era un cainita con el cabello tonsurado a la manera habitual de los caballeros y vestido con un hábito blasonado, sentado a la sombra de Jürgen. Una manta le cubría las piernas. Una de ellas parecía ser poco más ancha que un palo de escoba, y Jervais pudo imaginarse lo que había bajo la manta. Un vampiro podía recuperar incluso los miembros perdidos, si tenía tiempo y sangre suficiente para curarse, pero el proceso de hacer crecer de nuevo huesos y músculo, y volver a tejer los tendones era lento y arduo. La luz del fuego marcaba en bajorrelieve las arrugas de dolor en su rostro.




    —Muy bien, ahora que estamos todos reunidos... —Jürgen le indicó algo con una inclinación de cabeza a un escudero humano, que se marchó corriendo—. Señora embajadora, herr Josselin, meister Tremere. Creo que herr Josselin es el único que conoce de antes al hermano Eckard.




    —Por supuesto, durante la campaña de Hungría —Josselin asintió e hizo una reverencia—. Lamento veros herido, hermano.




    El herido se inclinó a su vez.




    —Herr Josselin, os recuerdo con gran respeto.




    —El hermano Eckard ha cabalgado desde el frente estonio a pesar de su herida para traernos las noticias —dijo bruscamente Jürgen, mirando a Josselin y luego a Rosamund, que se había quedado helada—. Me temo que son muy malas. Pensé que deberíais ser la primera en saberlo, meine dame.




    Se volvió hacia el escudero, que había venido con una tela doblada que entregó a Jürgen. El príncipe dejó que se desplegara. Enmarcado entre sus poderosos brazos parecía muy pequeño, casi más del tamaño para un niño que para un hombre... algo que no estaba muy lejos de la verdad. Era un tabardo de fina tela blanca, ahora ensangrentado y manchado de tierra. Aún podían verse entre las manchas rojas la tintura de verados púrpuras y la diadema de hojas bordada en hilo de oro.




    Un sonido estrangulado resonó en la habitación. Jervais miró hacia allí, sobresaltado. Era el único sonido grosero que había oído emerger de la garganta de cisne de lady Rosamund. Jürgen le llevó la tela con la máxima seriedad y se la ofreció. Ella vaciló, pero acabó cogiéndola. Un momento después, su falda tembló y ella empezó a hundirse hacia el suelo. Sir Josselin la cogió del codo y la sostuvo hasta que recuperó su habitual postura orgullosa.




    —Sobre verados en punta de púrpura, una corona de laurel en oro —murmuró Josselin, mirando la tela conmocionado. Rosamund trataba de hacer desparecer con parpadeos el velo rojo que cubría sus ojos.




    El escudo de armas de Alexander, antiguo príncipe de París, ahora señor feudal de lady Rosamund y general al servicio de su mucho más joven hermano de clan Jürgen, el Portador de la Espada; recientemente enviado a Estonia a sojuzgar a los rebeldes paganos. Mientras los demás corazones que había en la habitación se encogían, Jervais sintió el suyo henchirse, libre al fin.




    —¿Cómo... cómo es esto posible? —logró decir finalmente Josselin—. Uno tan antiguo, tan poderoso...




    —Pero sin fe, me temo —acabó el hermano Eckard. El príncipe frunció el ceño pero no dijo nada—. Perdonadme, mi señor. Mi señor Alexander demostró gran coraje y gallardía frente al enemigo, y todas las noches rezo por su alma. Pero se negaba a humillarse ante el Señor, a pesar de que habíamos ido a hacer la obra del Señor. Me temo que al final nuestra empresa sufrió por esa causa. Quizá... quizá el resto de nosotros también fallamos en espíritu. Debo hacer penitencia.




    El padre Erasmus apoyó una mano en su hombro.




    —Tiene que haber habido una traición de alguna clase.




    Christof los interrumpió.




    —Hechicería pagana. —Sus rápidos ojos negros fueron hacia Jervais.




    Jürgen también miró a Jervais.




    —Sí, hechicería... Me temo que muy posiblemente la hubiera.




    Jervais se limitó a asentir, sin saber si se esperaba una respuesta.




    —El tártaro parecía poseído... Fuese por la hechicería o por algún otro horror, eso no lo sé —pensó en voz alta Eckard—. Iba con la cabeza y los pies descubiertos, y se movía más como una bestia que como un hombre. La lucha fue tan rápida que el ojo apenas podía seguirla, excepto cuando se inmovilizaban mutuamente durante unos instantes. Y a pesar de esa velocidad, pareció durar horas... Entonces me ahogué y ya no vi más.




    —¿No pudo intervenir nadie? —preguntó Rosamund, desesperada.




    —Meine dame, al parecer se abrió una ciénaga de forma repentina bajo el campo de batalla. Atrapó a todo el mundo, o a casi todo el mundo, exceptuando al propio Qarakh y a vuestro señor —respondió Jürgen.




    —¿Quién es este Qarakh? —inquirió Josselin—. ¿Estamos más cerca de descubrirlo?




    —Tenemos alguna información... Gracias, en parte, a los Tremere de Ceoris —dijo el príncipe.




    ¿Un reconocimiento público de mi ayuda? ¿Qué vendrá después?




    —Y ahora —siguió—, el hermano Eckard y los otros dos hermanos que han vuelto hasta el momento tienen algo más que decirnos.




    —Debemos convocar un consejo —apremió Christof.




    —Convocaremos un consejo, pero no esta noche —le aseguró Jürgen— Herr Josselin, vuestra hermana necesita que la lleven a casa.




    —Por supuesto, vuestra Alteza.




    —Y después de eso, hemos de solicitaros que tengáis la gran amabilidad de llevar las noticias de la muerte de Alexander a su retoño, en París.




    Jervais reprimió una sonrisa irónica. Ese sería Geoffrey, príncipe actual de París... a costa de su antiguo señor. Se preguntó si llegaría a fingir pena.




    Josselin absorbió la noticia con evidentes dificultades.




    —Vuestra Alteza. —Volvió a hacer una reverencia—. Es un honor para mí serviros, siempre que mi señora dé su permiso, por supuesto.




    Rosamund asintió débilmente.




    —Bien. Entonces id enseguida con mi mayor agradecimiento, mein herr. Vos también podéis iros, meister Tremere, aunque creo que tendremos que hablar pronto. Os mandaré a buscar.




    —Por supuesto, vuestra Alteza. —Jervais hizo una profunda reverencia, pero decidió no adornarla con palabras corteses. Sin duda serían tomadas como una pulla o como una expresión de satisfacción fuera de lugar. Siguió a Josselin y Rosamund al exterior, y poco menos que corrió hasta su caballo. Gracias al gran Tremere, la casa que el senescal de Jürgen había escogido para él en la ciudad estaba muy cerca del alojamiento de lady Rosamund. No tenía mucho tiempo. Jürgen había dicho: «id enseguida», y sir Josselin era, sobre todo, un hombre diligente en el cumplimiento de las órdenes.




    —Deja de mirarme así —gruñó Jürgen. Christof apartó su rostro lúgubre, pero el reproche se mantuvo en el aire—. Ya no hay elección. Es evidente que ignoramos hechos vitales. O este salvaje patizambo es mucho más antiguo de lo que suponíamos, o sí que tiene la ayuda de algún poder demoníaco. Alexander está muerto, amigos míos.




    —Con el debido respeto, Hochmeister —intervino el hermano Meinhard—, mejor él que vos. Si la dama Rosamund no le hubiera hecho, por así decirlo, presentarse voluntario...




    —Y si él no hubiera accedido a ir, sin duda por ella.




    —Y por sí mismo —le recordó apresuradamente Meinhard—. En cualquier caso, no por las razones apropiadas. En eso no me queda más remedio que estar plenamente de acuerdo con el hermano Eckard.




    —Sí, pero aunque hubiera ido por las peores razones del mundo, debería haber sido capaz de derrotar a ese despojo sin problemas. —Jürgen fue a grandes zancadas hasta una silla, giró sobre sus talones y se sentó—. Está claro que necesitamos ayuda. Nos la han ofrecido, y pretendo tomarles la palabra.




    —Los Tremere ya os han demostrado una vez lo traicioneros que son, mi señor —dijo Christof en una voz que parecía un gruñido—. Y vos mismo habéis traído historias de Hungría sobre las ambiciones que los brujos codician y que aún no conocen los príncipes occidentales.




    —Historias de los lacayos y ayudantes de Rustovich —respondió Jürgen—. Difícilmente una fuente imparcial. Estoy seguro de que se les ordenó tantearme sobre la posibilidad de que su amo y yo nos aliáramos contra los Tremere. Creo que Rustovich daría con gusto la mano incluso a mi sire si eso significara la destrucción de los magos. Y los magos están igual de dispuestos a darme la mano a mí para conseguir la destrucción de Rustovich... o, si no accedo a ello en principio, una alianza para destruir a Qarakh en Estonia para que Rustovich vaya después. Y ni Rustovich ni los Tremere son mis amigos, independientemente del acuerdo que hagamos al respecto. Todos queremos ver a los demás desaparecer de Hungría... y, de hecho, del este en general. Solo se trata de ver qué alianzas temporales se formarán de camino a la aniquilación total. Ten la seguridad de que soy muy consciente de todo esto, hermano Christof, pero por desgracia eso no cambia nada.




    —Si se me permite, mi señor —dijo vacilante el padre Erasmus—. Seguro que la respuesta a la nigromancia no es más nigromancia.




    El príncipe se tiró del bigote con el índice y el pulgar.




    —¿Padre, os dais cuenta de que el grueso de las tropas que los hermanos de la espada están usando en Estonia son de hecho letones y lituanos? Nativos cuya devoción a la cristiandad consiste casi exclusivamente en los diezmos que pagan anualmente. Los únicos himnos que cantan son canciones de deleite por el botín que capturan de sus enemigos ancestrales. Seamos sinceros en esta habitación. Una nación entera no se convierte de la noche a la mañana, no de corazón. Pero la observancia externa llega poco a poco a ser igualada por la creencia interior. Esa es la esperanza que todos tenemos. Hasta que llegue el momento en que sirvan verdaderamente al señor, los hermanos de la espada se contentan con dejarlos que sirvan a la orden. Una lanza no se preocupa de la clase de mano que la arroja. Si es digno de los hermanos de la espada dejar que los paganos maten a los paganos en el nombre del exterminio del paganismo, ¿qué hay que objetar a que los hechiceros maten hechiceros?




    —No pretendo comprender los métodos de los hermanos de la espada, Alteza.




    —Muy bien entonces, mi señor... Escribid a Ceoris —los interrumpió Christof, apartando sabiamente cualquier debate sobre las virtudes, o la falta de ellas, de la contrapartida Estonia de la orden teutónica—. Pero no este Tremere. Que tengan la desfachatez de enviarlo de nuevo aquí es un insulto para nosotros y no dice nada bueno de ellos. Al menos podrías pedir, como prenda de sinceridad, que despacharan a otro mensajero.




    —No es desfachatez, sino malicia, estoy seguro —pensó en voz alta Jürgen.




    —Exactamente, Hochmeister. Aquí estamos hablando de un hombre... de un cainita, que estaba dispuesto a robar una baratija Toreador, sustituirla por una elaborada falsificación y luego fingir que descubría el engaño en mitad de la corte, ¿y por qué? ¿Un momento de vergüenza política para la reina de un país lejano que de todas formas nunca estuvo entre vuestros aliados más firmes ni más fuertes? ¿Honradamente creéis que un hombre así dice siquiera «buenas noches» sin un significado oculto?




    —Al menos es una baratija bien equilibrada. —Palmeó el pomo dorado de la espada que llevaba al cinto—. Bueno, quizá se lo pregunte. Estoy seguro de que conseguiré una respuesta interesante. En cualquier caso, siento curiosidad por ver lo que tiene que decir después de estos años. La dama Rosamund me asegura que con ella se ha disculpado de forma satisfactoria...




    —Es con vos con quien debería disculparse —gruñó Christof.




    —Sí, debería. Y veremos cuán satisfactoria es esa disculpa —dijo con una amplia sonrisa—. ¿Qué piensas, Akuji? ¿Akuji? Seguro que está aquí.




    —Sí, Alteza.




    La voz fue, como siempre, una maravilla: suave, levemente áspera, y a pesar de su ronquera inconfundible, tentadoramente femenina, teñida con un matiz de especias extranjeras.




    Los demás cainitas de la habitación se apartaron discretamente, exceptuando a Christof, que hizo una mueca privada de diversión. Akuji, cuya forma envuelta y velada por desgastado lino no era rival para su voz, dio un paso al frente.




    —¿Qué opinas, vieja amiga? —le preguntó Jürgen—. ¿Ignoramos por completo a los Tremere, escribimos a Ceoris o tratamos con meister Jervais?




    —Una elección realmente difícil, Alteza. —Hizo una pausa. Tenía un exquisito sentido para conseguir que su audiencia ansiara la próxima palabra escogiendo el momento y lugar de las pausas—. No obstante, quizá merece la pena señalar que de las tres posibilidades, dos no se excluyen mutuamente.




    —Aquí, Josselin, por favor




    —¿Qué quieres que haga con esto, petite?




    —No sé. —Volvió a morderse el despellejado labio inferior—. No sé qué hacer. No sé qué debería hacer.




    Josselin estaba mirando la ensangrentada y desgarrada tela con solo un poco menos que el asco más absoluto.




    —Por mi parte, yo lo tiraría al fuego. Sé que no te gusta oír estas cosas, pero no puedo evitarlo.




    —Lo sé, lo sé. —Ella también lo miró. Parte de ella también quería que desapareciera por completo, destruido, como un ídolo pagano..., como si así pudiera hacer que Alexander y cualquier pensamiento referente a él del pasado, el presente y el futuro desaparecieran para siempre. Y otra parte temía hacerlo justo por el mismo motivo. Quizá algunos ídolos seguían teniendo el poder de vengarse de sus profanadores. El brazo del niño príncipe había sido largo.




    —¿Qué pasa? —Él se arrodilló a su lado—. Rosamund, no. Por favor, no llores. No lo dignifiques. Te lo suplico.




    —Perdóname –le dijo ella con una vocecilla débil. Se enjugó las lágrimas, pero otras nuevas tomaron el sitio.




    —Él no se merece tu llanto. No se merece ni una sola de tus lágrimas, a menos que sea una lágrima de alegría. Después de lo que hizo...




    —¿Y qué me merezco yo, Josselin? —soltó ella. Un sollozo se escapó pisándole los talones a su pregunta. Se puso en pie.




    —Mereces ser libre. Y ahora lo eres. —La pasión de él calentaba sus palabras, las hacía brillar tenuemente.




    Ella negó con la cabeza.




    —Ya has oído lo que dijo Jürgen. Hechicería. ¡Hechicería pagana! Josselin, es culpa mía.




    —No lo es, petite.




    —Entonces es obra mía. Eso si es verdad. No discutas conmigo, hermano. Ya no soy la niña que conociste en Chartres. Sé lo que he hecho cuando lo he hecho. Solo tengo que hacerme a la idea, eso es todo.




    —Rosamund. —La siguió mientras ella se apartaba—. Confiésate entonces, si crees que debes. ¡Podemos conseguirte un sacerdote! Pero no te lo quedes, no importa lo que pase. Solamente te carcomerá por dentro, y no puedo seguir soportando eso. Ya te ha hecho sufrir durante bastante tiempo. Debo acabar con eso ahora mismo.




    —No puedo. No puedo quemarlo. No me lo pidas, Josselin.




    —Yo lo quemaré por ti.




    —¡No! —gritó ella y se lanzó hacia él, aunque Josselin todavía no había hecho ningún movimiento hacia el fuego.




    Él dio un paso al frente y la rodeó con el brazo.




    —¿Me dejarás al menos que me lo lleve y se lo ofrezca a Geoffrey? —murmuró él dentro de la nube de color fuego que era el pelo de ella—. Él es quien tiene los derechos más fuertes, de todos modos. Y entraría dentro de las exigencias de la cortesía llevárselo como prueba. Así por lo menos estaría fuera de nuestra vista. ¿Bastará eso?




    Rosamund dudó durante un largo rato, y por fin asintió. Y con ese asentimiento, él pudo sentir que parte de la tensión se evaporaba de su cuerpo.




    —Bien. Entonces eso es lo que haré.




    Justo cuando Josselin iba a apartarse, ella empezó a sollozar. Él arrojó el tabardo al suelo como si fueran unos desperdicios y la consoló.




    —Sh, shh. Solo hiciste lo que tenías que hacer, petite. Salvarte a ti misma... salvarnos a todos. Ya ha acabado.




    Tiene que ser, pensó él. Dios Bendito y Nuestra Señora, que sea así.




    Pero en una noche en la cual el favor de Dios recaía en un blasfemo de mirada enloquecida que habitaba en los oscuros pantanos de Estonia, mantener una cierta prudencia en el corazón podía ser un ejercicio de sabiduría.




    —No seas tan llorón, Fidus —dijo Jervais—. Es muy simple. Nunca te han visto antes, así que no hay peligro.




    Fidus se incorporó sin temblar, a pesar de las gotas de lluvia que corrían por su pálida nariz hasta derramarse por la punta.




    —Pero maestro, yo... Miradme. Ya no puedo pasar por vi... por mortal.




    —Ridículo. —El más antiguo de los dos Tremere desechó la objeción con un movimiento de la mano—. Es fácil. Lo único que tienes que hacer es aflorar un poco de color a tus mejillas y acordarte de respirar. Confía en mí. Ahora están demasiado distraídos como para fijarse en ti. Diles que tienes un mensaje de mi parte.




    —¿Qué mensaje?




    —No lo sé... ¡Ya se te ocurrirá algo! Una petición de otra reunión, quizá. Así te harán salir mientras se piensan la respuesta, y si te pierdes un poquito por la casa mientras esperas y no eres demasiado torpe, a nadie le importará demasiado. Mira, ni siquiera te estoy pidiendo que le eches mano a la cosa... aunque, por el amor de Tremere, si te presenta la oportunidad, hazlo... Pero si puedes descubrir dónde la guardan o qué tienen planeado hacer con ella, puede que sea suficiente. ¿Te crees capaz o no?




    —Lo haré lo mejor que pueda, maestro.




    Fidus se apartó el pelo de los ojos y fue hacia la puerta trasera de la casa, intentado recordar cómo era sonrojarse. Pensó en aquella vez, hacía varios años, cuando Jervais lo había mandado a buscar setas sin mencionarle que aquella noche iba a recibir señoritas en la casa..., para que cuando Fidus volviera molido del camino y cubierto de tierra, Jervais pudiera hacer que las mujerzuelas se partieran de risa con sus comentarios burlones. Sí, aquello sirvió.




    Unos golpes apresurados en la puerta trajeron a un hombre de mediana edad y aspecto agobiado a abrirla. Llevaba algo cubierto bajo una capa de lana para que no se mojara.




    —¿Sí?




    —Un mensaje para tu señora de parte de mi amo Jervais —dijo Fidus, y tosió para dar más verosimilitud—. Abrió la capa para demostrar que no iba armado.




    Esto pareció inquietar más aún al hombre, pero se apartó de la puerta.




    —Está bien, pasa. Pero puede que tengas que entregárselo a Peter para que él se lo entregue a ellos. No sé si van a recibir más mensajeros esta noche.




    —Gracias.




    Siguió obedientemente al hombre, que se detuvo en los establos de camino a la casa propiamente dicha. Evidentemente, Fidus lo había pillado cargando las alforjas. Fidus se volvió en el momento en que el hombre introducía el hatillo en la bolsa, fingiendo desinterés, pero miró de soslayo en el último momento. Allí, un destello de tela ensangrentada y desgarrada. Bien... Ya estaba empaquetado en las alforjas, sin duda preparándose para una apresurada partida la noche siguiente. Más fácil de alcanzar que si seguían en la casa.




    Seguramente nadie notaría un desgarrón más en una prenda tan ajada. Jervais se había esforzado en enseñarle Fidus que la pérdida diminuta de una persona podía representar una ganancia descomunal para otra. Y para un mago Tremere, para el que la sangre alimentaba maravillas sin precedente, incluso una minúscula mancha reseca de la esencia de un antiguo podía resultarle útil de formas que pocos cainitas podían llegar a sospechar.


  




  

    Capítulo tres




    —Haced lo que os plazca, meister Tremere, pero espero que no os importe que os hable con claridad. —La primera descarga había partido de la catapulta antes incluso de que Jervais hubiera completado la reverencia.




    —Nada en absoluto, Alteza —replicó cortésmente— Sencillamente estoy agradecido por disponer de una audiencia con vos después de tanto tiempo.




    Y eso no era ninguna exageración. Evidentemente, Jürgen era un hombre al que no inducían a apresurarse ni siquiera las noticias más terribles. A pesar de que había dicho que mandaría a llamar pronto a Jervais, habían transcurrido dos meses enteros antes de que llegara la llamada.




    —¿Aunque las palabras que intercambiamos la última vez que tuvimos ocasión de conversar largo y tendido difícilmente puedan considerarse amistosas?




    —Especialmente por ese motivo, Alteza. Me temo que nunca he tenido la oportunidad de transmitiros mi arrepentimiento y mis más humildes disculpas por la conducta de mi chiquilla Alexia en el asunto de vuestra espada hace tantos años.




    —Podríais haberlo dicho en su momento.




    ¿Hablando en plata, eh? Bueno, quizá no sería tan malo intentarlo.




    —Hice algún pobre intento en ese sentido, Alteza, pero según recuerdo, vuestra Alteza estaba, comprensiblemente, demasiado enfadado conmigo para hacer caso a dichos intentos y en vez de eso me echó de allí.




    —¿De veras hice eso? Supongo que sí.




    Jürgen, príncipe de los cainitas de Magdeburgo, señor supremo de Sajonia, Turingia y Brandenburgo, y señor protector de Acre, estaba sentado en la única silla de la habitación. Que solo hubiera una silla en la antecámara de Jürgen era un poco raro... Sin duda intencionado, para poder obligar a Jervais a permanecer de pie sin que pareciera una descortesía deliberada del príncipe.




    Jürgen lo estudió minuciosamente, descaradamente, durante un rato. Jervais se preguntaba cuál sería la razón: si parecía demasiado mago o demasiado poco. Normalmente, no era conveniente hacer exhibiciones. Eso era una cosa que muchos otros magos no comprendían, y se presentaban en la corte vestidos con la misma túnica vieja con olor a antimonio con la que habían estado trabajando la noche anterior. Cuando la gente ya se estaba esforzando en imaginarse escenas de niños sacrificados y demonios emergiendo de columnas de fuego cada vez que miraban aunque solo fuera de reojo a un Tremere, había más bien poca necesidad de recordárselo. Sin embargo, había otras ocasiones en las que la hechicería era un recurso de interés, y en tales ocasiones, Jervais se preocupaba de guardar las apariencias. Aquella noche no había estado seguro del asunto, así que había elegido una túnica lisa de erudito en terciopelo azul oscuro, con algunas joyas discretas pero de aspecto marcadamente ocultista. Incluso eso había arrancado miradas de horror a los hermanos mortales y cainitas que le habían franqueado el paso hasta la sala.




    —Así que volvéis a mi corte después de todo este tiempo para rendir esas disculpas largo tiempo debidas.




    —No solo eso, Alteza. No he llevado en secreto, o eso creo, el hecho de que la casa y el clan mantiene la esperanza de ganar vuestro favor. Creo que una alianza entre vuestras fuerzas y las nuestras podría alterar todo el mappa mundi de las relaciones cainitas... alterarlo en beneficio de vuestra Alteza.




    —Y de la casa y el clan.




    —Naturalmente, vuestra Alteza. Pero nuestras ambiciones no son las mismas que los intereses de un príncipe, así que no tiene por qué haber conflicto en ese aspecto.




    —Sí, he oído que esa es la cantinela habitual de los Tremere. «No somos gobernantes, sino estudiosos. Buscamos el poder interior, no el exterior, y solo deseamos la libertad para ello». Pero eso no es completamente cierto, ¿no, meister? Porque si lo fuera ¿Por qué quedarse en Hungría, desafiando a los que llevan siglos tratando de exterminaros? ¿No sería más fácil conjurar en... digamos, Inglaterra, o París?




    Estaba nombrando los sitios deliberadamente, demostrando su conocimiento. Jervais cargó su no despreciable peso de un pie al otro.




    —Mi señor, es cierto que la tierra que nos vio nacer, igual que a los Tzimisce, nos es querida. Hay poder en aquel sitio, pero no el tipo de poder que preocupa a los inmortales del rango de su Alteza. No se encuentra en las cosechas, los impuestos o la muchedumbre de habitantes mortales. Es algo más elemental, si me entendéis.




    Jürgen se limitó a gruñir.




    —Me atrevería a decir que Hungría no puede ser el único sitio que posea ese poder.




    —No es el único sitio, no.




    —¿Y en qué puesto de la lista está Estonia? —Mientras Jervais se esforzaba en formular una respuesta que no sonara ni ominosa ni patentemente falsa, el príncipe prosiguió—. No he podido por menos que darme cuenta de que la información que proporcionasteis tan amablemente hace algunos años era bastante detallada. Lo bastante detallada para deducir que se habían hecho ciertos estudios acerca del tema. ¿Me equivoco si digo que vuestra gente raramente estudia algo en vano?




    —No, Alteza. No os equivocáis ni por asomo —admitió Jervais, contento de no tener que responder después de todo.




    —¿Por qué entonces?




    —Alteza, se me ordenó... —se detuvo, reconsideró lo que iba a decir y finalmente decidió no cambiarlo—. Se me ordenó hacer lo que fuera necesario para recuperar vuestra confianza. Y habéis dejado perfectamente claro la clase de hombre que sois. Las palabras no bastan, solo los hechos. ¿Me equivoco al pensar eso?




    —No —dijo Jürgen, reconociendo el eco de sus palabras con una mirada irónica.




    —Bien. Y yo sabía que Estonia podía resultar un punto problemático para vuestra Alteza, así que me pareció prudente reunir tanta información como pudiera sobre Qarakh y sus aliados. De hecho, con el permiso de vuestra Alteza, estoy dispuesto a ir más allá. Esto es, si vuestra Alteza no ha acabado con Estonia.




    Se detuvo. La habitación pareció encogerse inexplicablemente a su alrededor, una presión opresiva. Incluso Jürgen dobló la espalda bajo aquella fuerza, y apoyó los codos en las rodillas.




    —No —dijo Jürgen al fin—. Todavía no he acabado con Estonia.




    Jervais sonrió.




    —Me alegro de oírlo, Alteza.




    Jürgen se incorporó en su asiento.




    —Entonces, he de suponer —dijo— que la oferta de alianza de la que habéis hablado con lady Rosamund, y ahora conmigo, se encuentra oficialmente sobre la mesa.




    —Sí, Alteza —dijo él con énfasis—. Por supuesto que sí. Solo tenéis que decir la palabra...




    El príncipe levantó una mano ante eso.




    —Estoy bastante convencido de vuestro entusiasmo, meister Tremere. Pero si el entusiasmo por sí solo bastara para la conquista, ya la habríamos conseguido. ¿Qué os hace pensar que los Tremere pueden hacerle frente a este tal Qarakh? Después de todo, ha matado a un antiguo, a uno de los ancestros de mi clan.




    —Sí, pero no hubiera podido hacerlo sin ayuda, como señaló vuestro propio lugarteniente.




    —Así que estáis de acuerdo en que hubo ayuda de brujerías.




    Jervais parpadeó, sorprendido. ¿Qué estaba ocurriendo?




    —Por supuesto, Alteza —contestó cautelosamente—. Eliminad esa ayuda y romperéis la columna vertebral de ese pequeño reino.




    —Y eso es lo que estáis proponiendo: eliminar esa ayuda.




    —Por supuesto.




    —Uno se ve obligado a preguntarse qué os da esa confianza en vuestra capacidad para hacerlo. —Una amarga nota de sospecha se había insinuado en la voz de Jürgen; lo último que quería Jervais.




    Quizá era, pues, hora de mencionar algún nombre.




    —Alteza, Deverra es una hechicera de cierto poder, y puede que tenga tráfico con espíritus de un poder incluso mayor, pero...




    —¿Deverra?




    —Sí, mi señor. Hemos descubierto su nombre, y algunos otros detalles de importancia acerca de ella, desde la vez en que hablé con la señora Rosamund durante vuestra campaña en Hungría.




    Mentira, por supuesto. Ya hacía más de un siglo que él conocía el nombre de Deverra, y otros de la casa y el clan lo conocían desde hacía mucho más tiempo, pero Jervais había decidido mantener el hecho en reserva hasta que fuera necesario. Ahora parecía un buen momento.
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